
LECTURA DE “LOS TIPOS DE AMOR”

Mc. 5, 21 – 34  Curación de la hemorroisa y de la hija de Jairo

“Jesús pasó de nuevo en la barca a la otra orilla y se aglomeró junto a él mucha gente; él estaba a la orilla 
del mar. Llega uno de los jefes de la sinagoga, llamado Jairo, y al verle, cae a sus pies, y le suplica con insistencia 
diciendo: «Mi hija está a punto de morir; ven, impón tus manos sobre ella, para que se salve y viva.» 

Y se fue con él. Le seguía un gran gentío que le oprimía. Entonces, una mujer que padecía flujo de sangre 
desde hacía doce años, y que había sufrido mucho con muchos médicos y había gastado todos sus bienes sin 
provecho alguno, antes bien, yendo a peor, habiendo oído lo que se decía de Jesús, se acercó por detrás entre la 
gente y tocó su manto. Pues decía: «Si logro tocar aunque sólo sea sus vestidos, me salvaré.» Inmediatamente se 
le secó la fuente de sangre y sintió en su cuerpo que quedaba sana del mal.

Al instante, Jesús, dándose cuenta de la fuerza que había salido de él, se volvió entre la gente y decía: « 
¿Quién me ha tocado los vestidos?» Sus discípulos le  contestaron:  «Estás viendo que la  gente te  oprime y 
preguntas:  "¿Quién me ha tocado?"» Pero él miraba a su alrededor para descubrir  a la que lo había hecho. 
Entonces, la mujer, viendo lo que le había sucedido, se acercó atemorizada y temblorosa, se postró ante él y le 
contó toda la verdad. El le dijo: «Hija, tu fe te ha salvado; vete en paz y queda curada de tu enfermedad.»

Mc 10,17 – 22  el joven rico

Se ponía ya en camino cuando uno corrió a su encuentro y arrodillándose ante él, 
le preguntó: «Maestro bueno, ¿qué he de hacer para tener en herencia vida eterna?» 
Jesús le dijo: «¿Por qué me llamas bueno? Nadie es bueno sino sólo Dios. Ya sabes los 
mandamientos: No mates, no cometas adulterio, no robes, no levantes falso testimonio, 
no seas injusto, honra a tu padre y a tu madre.» 

El,  entonces,  le  dijo:  «Maestro,  todo  eso  lo  he guardado  desde  mi  juventud.» 
Jesús, fijando en él su mirada, le amó y le dijo: «Una cosa te falta: anda, cuanto tienes 
véndelo y dáselo a los  pobres y tendrás un tesoro en el cielo; luego, ven y sígueme.» 
Pero él, abatido por estas palabras, se marchó entristecido,  porque tenía muchos bienes.

Mc 1, 40 – 45  Curación de un leproso

Se le  acerca  un  leproso  suplicándole  y,  puesto  de  rodillas,  le  dice:  «Si  quieres,  puedes limpiarme.» 
Compadecido de él, extendió su mano, le tocó y le dijo: «Quiero; queda limpio.» Y al instante, le desapareció la 
lepra y quedó limpio. Le despidió al instante prohibiéndole severamente: «Mira, no digas nada a nadie, sino vete, 
muéstrate al sacerdote y haz por tu purificación la ofrenda que prescribió Moisés para que les sirva de testimonio.»

Pero él, así que se fue, se puso a pregonar con entusiasmo y a divulgar la noticia, de modo que ya no 
podía Jesús  presentarse en público en ninguna ciudad, sino que se quedaba a las afueras, en lugares solitarios. Y 
acudían a él de todas partes.

Mc 10, 13 – 16  Dejen que los niños se acerquen a mí.

Le presentaban unos niños para que los tocara; pero los discípulos les reñían. Mas Jesús, al ver esto, se 
enfadó y les dijo: «Dejad que los niños vengan a mí, no se lo impidáis, porque de los que son como éstos es el 
Reino de Dios. Yo os aseguro: el que no reciba el Reino de Dios como niño, no entrará en él.» Y abrazaba a los 
niños, y los bendecía poniendo las manos sobre ellos.

Mt 8, 1 -  4  Curación de un leproso

Cuando bajó del monte, fue siguiéndole una gran muchedumbre. En esto, un leproso se acercó y se postró 
ante él,  diciendo:  «Señor,  si  quieres puedes limpiarme.» El  extendió la mano, le tocó y dijo:  «Quiero,  queda 
limpio.»  Y al  instante  quedó limpio  de su lepra.  Y Jesús le  dice:  «Mira,  no se los digas a nadie,  sino vete, 
muéstrate al sacerdote y presenta la ofrenda que prescribió Moisés, para que les sirva de testimonio.

Mt 9, 1 – 6  Curación de un paralítico

Subiendo a la barca, pasó a la otra orilla y vino a su ciudad. En esto le trajeron un paralítico postrado en 
una camilla. Viendo Jesús la fe de ellos, dijo al paralítico: «¡ Animo!, hijo, tus pecados te son perdonados.» Pero 
he aquí que algunos escribas dijeron para sí: «Este está blasfemando.» Jesús, conociendo sus pensamientos, 
dijo: «¿Por qué pensáis mal en vuestros corazones? ¿Qué es más fácil, decir: "Tus pecados te son perdonados", o 
decir:  "Levántate y anda" Pues para que sepáis que el  Hijo del  hombre tiene en la tierra poder de perdonar 
pecados - dice entonces al paralítico -: "Levántate, toma tu camilla y vete a tu casa".»

Lc 6, 27 – 45  el amor a los enemigos

«Pero yo os digo a los que me escucháis: Amad a vuestros enemigos, haced bien a los que os odien, 
bendecid a los que os maldigan, rogad por los que os difamen. Al que te hiera en una mejilla, preséntale también 



la otra; y al que te quite el manto, no le niegues la túnica. A todo el que te pida, da, y al que tome lo tuyo, no se lo 
reclames. Y lo que queráis que os hagan los hombres, hacédselo vosotros igualmente.

Si amáis a los que os aman, ¿qué mérito tenéis? Pues también los pecadores aman a los que les aman. Si 
hacéis bien a los que os lo hacen a vosotros, ¿qué mérito tenéis? ¡También los pecadores hacen otro tanto! Si 
prestáis  a  aquellos  de  quienes  esperáis  recibir,  ¿qué  mérito  tenéis?  También  los  pecadores  prestan  a  los 
pecadores para recibir lo correspondiente.

Más bien, amad a vuestros enemigos; haced el bien, y prestad sin esperar nada a cambio; y vuestra 
recompensa será grande, y seréis hijos del Altísimo, porque él es bueno con los ingratos y los perversos. «Sed 
compasivos,  como vuestro Padre es compasivo.  No juzguéis y no seréis juzgados, no condenéis y no seréis 
condenados; perdonad y seréis perdonados. Dad y se os dará; una medida buena, apretada, remecida, rebosante 
pondrán en el halda de vuestros vestidos. Porque con la medida con que midáis se os medirá.» Les añadió una 
parábola: « ¿Podrá un ciego guiar a otro ciego? ¿No caerán los dos en el hoyo?

No está el discípulo por encima del maestro. Todo el que esté bien formado, será como su maestro. 
¿Cómo es que miras la brizna que hay en el ojo de tu hermano, y no reparas en la viga que hay en tu propio ojo? 
¿Cómo puedes decir a tu hermano: "Hermano, deja que saque la brizna que hay en tu ojo", no viendo tú mismo la 
viga que hay en el tuyo? Hipócrita, saca primero la viga de tu ojo, y entonces podrás ver para sacar la brizna que 
hay en el ojo de tu hermano. «Porque no hay árbol bueno que dé fruto malo y, a la inversa, no hay árbol malo que 
dé fruto  bueno.  Cada árbol  se conoce por  su fruto.  No se recogen higos  de los espinos,  ni  de la  zarza  se 
vendimian uvas. El hombre bueno, del buen tesoro del corazón saca lo bueno, y el malo, de lo malo saca lo malo. 
Porque de lo que rebosa el corazón habla su boca.

Lc 7, 11 – 17  Resucita al hijo de una viuda.

Y sucedió que a continuación se fue a una ciudad llamada Naím, e iban con él sus discípulos y una gran 
muchedumbre. Cuando se acercaba a la puerta de la ciudad, sacaban a enterrar a un muerto, hijo único de su 
madre, que era viuda, a la que acompañaba mucha gente de la ciudad.  Al verla el Señor, tuvo compasión de ella, 
y le dijo: «No llores.» Y, acercándose, tocó el féretro. Los que lo llevaban se pararon, y él dijo: «Joven, a ti te digo:  
Levántate.»  

El muerto se incorporó y se puso a hablar, y él se lo dio a su madre. El temor se apoderó de todos, y 
glorificaban a Dios, diciendo: «Un gran profeta se ha levantado entre nosotros», y «Dios ha visitado a su pueblo». 
Y lo que se decía de él, se propagó por toda Judea y por toda la región circunvecina.

Lc 18, 35 – 43  El ciego de Jericó

Sucedió que, al acercarse él a Jericó, estaba un ciego sentado junto al camino pidiendo limosna;  al oír 
que pasaba gente, preguntó qué era aquello.  Le informaron que pasaba Jesús el Nazareno y empezó a gritar, 
diciendo: «¡Jesús, Hijo de David, ten compasión de mí!» Los que iban delante le increpaban para que se callara, 
pero él gritaba mucho más: «¡Hijo de David, ten compasión de mí!» Jesús se detuvo, y mandó que se lo trajeran y, 
cuando se hubo acercado, le preguntó: «¿Qué quieres que te haga?» El dijo: «¡Señor, que vea!» Jesús le dijo: 
«Ve. Tu fe te ha salvado.» Y al instante recobró la vista, y le seguía glorificando a Dios. Y todo el pueblo, al verlo,  
alabó a Dios.

Lc 19, 1 – 10  Jesús y Zaqueo

Habiendo entrado en Jericó, atravesaba la ciudad. Había un hombre llamado Zaqueo, que era jefe de 
publicanos, y rico. Trataba de ver quién era Jesús, pero no podía a causa de la gente, porque era de pequeña 
estatura. Se adelantó corriendo y se subió a un sicómoro para verle, pues iba a pasar por allí. Y cuando Jesús 
llegó a aquel sitio, alzando la vista, le dijo: «Zaqueo, baja pronto; porque conviene que hoy me quede yo en tu 
casa.»

Se apresuró a bajar y le recibió con alegría. Al verlo, todos murmuraban diciendo: «Ha ido a hospedarse a 
casa de un hombre pecador.» Zaqueo, puesto en pie, dijo al Señor: «Daré, Señor, la mitad de mis bienes a los 
pobres; y si en algo defraudé a alguien, le devolveré el cuádruplo.» Jesús le dijo: «Hoy ha llegado la salvación a 
esta casa, porque también éste es hijo de Abraham, pues el Hijo del hombre ha venido a buscar y salvar lo que 
estaba perdido.»

Lc 21, 1 – 4  La ofrenda de la viuda

Alzando la mirada, vio a unos ricos que echaban sus donativos en el 
arca  del  Tesoro;  vio  también  a  una  viuda  pobre  que  echaba  allí  dos 
moneditas, y dijo: «De verdad os digo que esta viuda pobre ha echado más 
que todos.  Porque todos éstos han echado como donativo  de lo que les 
sobraba, ésta en cambio ha echado de lo que necesitaba, todo cuanto tenía 
para vivir.»

Jn 4, 1 – 30  La samaritana



Cuando Jesús se enteró de que había llegado a oídos de los fariseos que él hacía más discípulos y 
bautizaba más que Juan - aunque no era Jesús mismo el que bautizaba, sino sus discípulos -, abandonó Judea y 
volvió a Galilea. Tenía que pasar por Samaria. Llegó así a una ciudad de Samaria llamada Sicar. Allí estaba el 
pozo de Jacob. Jesús, como se había fatigado del camino, estaba sentado junto al pozo. Era alrededor de la hora 
sexta. 

Llega una mujer de Samaria a sacar agua. Jesús le dice: «Dame de beber.» Pues sus discípulos se 
habían ido a la ciudad a comprar comida. Le dice a la mujer samaritana: «¿Cómo tú, siendo judío, me pides de 
beber a mí, que soy una mujer samaritana?» (Porque los judíos no se tratan  con los samaritanos.) Jesús le 
respondió: «Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: "Dame de beber", tú le habrías pedido a él, y él 
te habría dado agua viva.» Le dice la mujer: «Señor, no tienes con qué sacarla, y el pozo es hondo; ¿de dónde, 
pues, tienes esa agua viva? ¿Es que tú eres más que nuestro padre Jacob, que nos dio el pozo, y de él bebieron 
él y sus hijos y sus ganados?»

Jesús le respondió: «Todo el que beba de esta agua, volverá a tener sed; pero el que beba del agua que 
yo le dé, no tendrá sed jamás, sino que el agua que yo le dé se convertirá en él en fuente de agua que brota para 
vida eterna.» Le dice la mujer: «Señor, dame de esa agua, para que no tenga más sed y no tenga que venir aquí a 
sacarla.» El le dice: «Vete, llama a tu marido y vuelve acá.» Respondió la mujer: «No tengo marido.» Jesús le dice: 
«Bien has dicho que no tienes marido, porque has tenido cinco maridos y el que ahora tienes no es marido tuyo; 
en eso has dicho la verdad.» Le dice la mujer: «Señor, veo que eres un profeta. Nuestros padres adoraron en este 
monte y vosotros decís que en Jerusalén es el lugar donde se debe adorar.» (…)

En esto llegaron sus discípulos y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: «¿Qué 
quieres?» o «¿Qué hablas con ella?» La mujer, dejando su cántaro, corrió a la ciudad y dijo a la gente: «Venid a 
ver a un hombre que me ha dicho todo lo que he hecho. ¿No será el Cristo?» Salieron de la ciudad e iban donde 
él.

Jn 8, 1 – 11  La mujer adultera 

Mas  Jesús  se  fue  al  monte  de  los  Olivos. Pero  de 
madrugada se presentó otra vez en el  Templo,  y todo el  pueblo 
acudía  a  él.  Entonces  se  sentó  y  se  puso  a  enseñarles.  Los 
escribas y fariseos le llevan una mujer sorprendida en adulterio, la 
ponen  en  medio  y  le  dicen:  «Maestro,  esta  mujer  ha  sido 
sorprendida en flagrante  adulterio.  Moisés nos mandó en la  Ley 
apedrear a estas mujeres.  ¿Tú qué dices?» Esto lo decían para 
tentarle, para tener de qué acusarle. Pero Jesús, inclinándose, se 
puso a escribir con el dedo en la tierra. Pero, como ellos insistían 

en preguntarle, se incorporó y les dijo: «Aquel de vosotros que esté sin pecado, que le arroje la primera piedra.» E 
inclinándose  de  nuevo,  escribía  en  la  tierra.  Ellos,  al  oír  estas  palabras,  se  iban  retirando  uno  tras  otro, 
comenzando por los más viejos; y se quedó solo Jesús con la mujer, que seguía en medio. Incorporándose Jesús 
le dijo: «Mujer, ¿dónde están? ¿Nadie te ha condenado?»

Ella respondió: «Nadie, Señor.» Jesús le dijo: «Tampoco yo te condeno. Vete, y en adelante no peques 
más.»


